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Hace casi un año fui invitado por el Club Rotario 
de Panamá para que disertara sobre el desarrollo 
de Panamá como centro financiero internacional. 
Se dice que "segundas partes nunca fueron bue­
nas", pero este es un tema de tanta importancia y 
fascinación, con un significado cada vez más im­
portante para nuestro país, que hace que con 
gusto encare los riesgos que conllevan las repeticio­
nes, para hacer honor a la obligante invitación de 
ustedes, y a mi convicción de que tenemos una 
responsabilidad profesional en divulgar los tópicos 
que interesan a la comunidad.

LOS FACTORES FAVORABLES

En mi primera conferencia sobre el tema traté de 
señaIar ^algunos de los factores principales que han 
determinado el desarrollo de Panamá como un cen­
tro financiero,, internacional: los antecedentes histó­
ricos de un centro comercial que data tde los pri­

meros días de la colonia; posición geográfica que 
‘ )hizo del Istmo hace mucho tiempo un puente del
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mundo; el nivel de vida en la ciudad de Panamá, 
la que, a pesar de ser pequeña, se puede comparar 
a grandes ciudades en términos de la calidad de 
sus condiciones de vida, facilidades tales como 
comunicaciones internacionales, educación superior, 
actitud de la población, sentido cosmopolita, refi­
namiento en los negocios y además diversos atribu­
tos físicos. Qesde el punto de vista económico, 
nuestro sistema monetario está libre de limitacio-_ 
nes” dé controles innecesarios v UeH^Wlccfónej^ 
engorrosas; a la par que disfrutamos de una ade­
cuada estructura legal y de estabilidad socio- 
política. ------ -

Estos factores, combinados con acontecimientos ta­
les como controles monetarios y de capitales en 
Europa, y cambios importantes en otros centros 
financieros, han producido evidencia reciente y 
convincente de la posición favorable de Panamá 
para llenar los exigentes requisitos de los intereses 
financieros mundiales.

El tradicional respeto e identificación de Panamá í
con los principios de la empresa privad^,, el celo y* 
puntualidad demostrados tanto por el sector pú­
blico como por el privado en el cumplimiento de 
sus obligaciones; y la ausencia de divisiones ideoló­

gicas irreconciliables y de medidas extremas para 
lograr los cambios sociales y económicos necesa­

rios, sólo pueden reafirmar al mundo libre nuestra 
estabilidad en contraste con la turbulencia de otras 
áreas del mundo.

ASPECTOS INTERNACIONALES DEL 
CRECIMIENTO
Las cifras en este caso son más convincentes que 
las palabras, para probar el extraordinario creci­
miento del sistema bancario de Panamá, como re­
sultado de las ventajas antes mencionadas.

A finales de 1962 existían en Panamá 6 bancos 
con 14 oficinas, incluyendo dos instituciones gu­
bernamentales: Banco Nacional y Caja de Ahorros. 
En febrero de 1973 el número había aumentado a 
46_con 168 oficinas. A la fecha, 30 de marzo, e£ 
número ha aumentado a 50 bancos. Además, hay 
solicitudes de permisos y licencias ante la Comi­
sión Bancada, para dos nuevas instituciones. Es 
interesante destacar el verdadero acento inter­
nacional de este crecimiento mediante la tabula­
ción siguiente:



BANCOS AUTORIZADOS PARA 
OPERAR EN PANAMA

SEGUN TIPO DE LICENCIA Y NACIONALIDAD 
MARZO 30, 1973

LICENCIA
PAIS TOTAL No. 1 No. 2 No,

TOTAL 50 33 15 2

Panamá 15 8 7
Estados Unidos 9 8 1
Colombia 6 6
España 2 2
Francia 3 2 1
Holanda 1 1
Inglaterra 1 1
Suiza 4 1 3
Alemania Occidental 3 1 1 1
Luxemburgo 1 1
Korea del Sur 1 1
Brasil 1 1
Japón 1 1
Hong Kong 1 1
Canadá 1 1

Licencia No. 1 es expedida a bancos panameños y 
extranjeros que realizan negocios tanto localmente 
como en el exterior.

Licencia No. 2 cubre aquellos bancos incorporados 
bajo leyes panameñas pero que operan exclusiva­
mente en el exterior.

Licencia No. 3 es para oficinas de representantes 
de bancos extranjeros.
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EL MARCO LEGAL

Debemos mencionar que mientras los diversos fac­
tores favorables ya discutidos, contribuyen al incre­
mento de las actividades financieras en Panamá, 
desde 1970 el principal impulso fue dado por el 
Decreto _de Gabinete No, 238 del 2 de julio de

—1970. La flexibilidad de este decreto ha sido eT
factor que ha estimulado que el número de institu­
ciones financieras haya sido doblado en el trans­
curso de los dos últimos años y medio con 17 
nuevos bancos dedicados al negocio local e inter­
nacional, 15 a operaciones de ultramar y 3 a ofici­
nas de representantes.

Debo hacer énfasis en el excelente proceso median­
te el cual el Decreto 238 fue preparado. Un es­
fuerzo sostenido y coordinado por parte de altos 
funcionarios gubernamentales y bancos privados hi­
zo posible, según alto funcionario, un 80 o/o de 
progreso o ajuste favorable tanto para el sector 
gubernamental como para el privado. Yo puedo 
añadir, habiendo participado en esa tarea memora­
ble, que allí había más de 100o/o de buena 
voluntad para producir tales proporciones. Sin 
duda alguna es ésta una lección provechosa que 
debemos aprender y aplicar en muchas otras situa­
ciones donde la estrecha identificación de los sec­
tores públicos y privados es necesaria para lograr 
medidas justas y mejores resultados.

La atención y el respaldo tota, de, Poder Ejecuti­
vo, y el continuado alto espíritu cívico y de co­
operación de la Comisión Bancaria Nacional en la 
reglamentación e implantación del Decreto 238 
está dando los resultados esperados. La-cteación de 
la Comisión Bancaria Nacional,, la principal innova­
ción del Decreto No. 238, como el máxjmo orga­
nismo regulador de la banca en Panamá-^-función a 
ahora baio el nuevo Ministprio-de Planifioaolón-jv.
Política Económica y es presidida por e, Titular de 
dicho Ministerio. Otros miembros son el Ministro 
de Hacienda, el Gerente General del Banco 
Nacional, el Contralor General de la República, 
designados personalmente por el Presidente de la 
República, y tres miembros de la Asociación Ban­
caria de Panamá. No es necesario señalar e, alto 
nivel al cual se toman las decisiones pertinentes, 
con independencia y con criterio técnico, y el re­
conocimiento general y respeto que merece la la­
bor de la Comisión. No existe duda acerca de la 

^necesidad de continuidad detesta estructura funcio-
nal, y el clima de cooperación para mantener un
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sistema bancario fluido, sólido y productivo para 
beneficio del país y del propio sistema.

Hay mucho que hacer en relación a la consolida­
ción de un cuerpo accesorio interno para realizar 
las tareas de la inspección, examen y orientación 
establecidos por la ley. Las debidas prioridades 
han sido establecidas, y se hacen esfuerzos para 
adelantar aún más realizaciones anteriores con el 
mismo espíritu de cooperación y deseo de conti­
nuar mejorando el sistema bancario.

El Decreto 238 vino a reforzar condiciones espe­
ciales existentes hace muchos años, precisamente 
en un momento oportuno tanto interna como 
externamente. Sus dos objetivos principales son: 
lograr un respaldo más sólido y una base estructu-, 
ral más eficiente para el crecimiento ordenado y 
firme del sistema bancario y de la economía nacio­
nal, y en segundo término, reforzar y proveer con­
diciones más atractivas para el desarrollo en 
Panamá de un centro financiero internacional. El 
Decreto 238 modernizó la legislación anterior y la 
adaptó a la flexibilidad y estímulo requeridos para 
un mundo financiero en continua evolución, y 
mostró a ese mundo las posibilidades y ventajas de 
Panamá para satisfacer sus planes y necesidades.

.Ningún centro financiero puede ser creado por ley,
pero las instituciones legales constituyen, en efec­
to, un atractivo importante y complementario. El 
Decreto 238 vino a corregir algunas deficiencias de 
la ley 101, e inspiró mayor confianza a los ban­
queros y usuarios al reforzar los básicos conceptos 
de liquidez, estructura de capital y supervisión in­
dispensables. Puso orden en las antiguas prácticas 
de expedir licencias a bancos dudosos que en mu­
chos casos ni siquiera operaban. En este sentido 
fueron eliminados 248 nombres con el propósito 
de mejorar la reputacióp internacional de Panamá. 
Cada vez se hace más énfasis en relación con la 
selección y estímulo de nombres prestigiosos, sóli­
dos y productivos.

El capital básico requerido para un nuevo banco 
con Licencia No. 1 fue aumentado de $250,000 a 
$1,000,000, pero se dieron algunas ventajas, en 
términos y facilidades, a bancos panameños para 
cumplir con este requisito. Para fortalecer esta es­
tructura de capital y aumentar la responsabilidad 
de los accionistas en la dirección de los negocios 
el Decreto 238 introdujo el nuevo concepto de 
Capital de Reserva, el que, junto con el de capital
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Básico, debe ser mantenido en todo tiempo a no 
menos del 5 o/o del activo productivo: activo pro­
ductivo se define como el total de las inversiones 
y préstamos realizados en la República.

Este Decreto añadió también más flexibilidad a la 
reserva legal o encaje sobre depósitos, convirtiéndo­
lo aún más en un instrumento monetario. Su com­
posición eliminó activos distintos a efectivos que 
eran antes parte de esta reserva y permitió a la 
Comisión ajustar, a su discreción, el margen reque­
rido entre un mínimo de 5 o/o y un máximo de 
25 o/o.

Nuestro sistema monetario, con caracteres únicos, 
y la ausencia de un banco central, que, de acuerdo 
con la opinión de autoridades eminentes de diver­
sas nacionalidades que han estudiado y analizado 
nuestra situación, son ventajas para los mejores in­
tereses de Panamá, han estimulado una innovación 
contenida en la nueva Ley, que ha impresionado a 
banqueros en distintas partes del mundo: el esta- 
bleclmiento del requisito de un Crédito dc~~"

^Contingencia. Este debe ser establecido por las ca­
sas matrices o bancos extranjeros, y debe estar 
siempre disponible en una cuantía correspondiente 
al 10 o/o del total de los activos productivos de 
cada banco para ser usado, a solicitud de la Comi­
sión Bancaria, cuando un banco individual, un 
grupo de bancos o el sistema entero experimente, 
dentro de un período de 6 meses, una disminución 
del 10 o/o de los depósitos usados localmente. 
Esto, desde luego, tiene por objeto reemplazar de 
la mejor manera posible, la ventana de redescuento 
de una institución de banca central, en esas cir­
cunstancias específicas.

Nuevos conceptos y prácticas han sido introducidos 
en la fijación de tipos de interés para los présta­
mos y depósitos. Y un nuevo requisito de liquidez 
en activos, equivalente a un máximo del 35 o/o 
del total de los depósitos para los bancos comer­
ciales y 12 o/o para los bancos hipotecarios, ha 
sido enumerado en detalle, para promover prácticas 
sanas y brindar una mayor protección al depositan­
te.

Toda una gama de limitaciones razonables, restric­
ciones, inspecciones y procedimientos de divulga­
ción han añadido seriedad, equilibrio, protección y 
uniformidad a la supervisión y funcionamiento del 
sistema.



DEFINICION DE ESTIMULOS
Debemos - hacer dos comentarios pertinentes a esta 
breve exposición de los principales elementos de 
cambio y mejoras introducidas por el Decreto 238. 
Primero, todas las innovaciones y requisitos han 
sido cumplidos sin dificultades por casi todos los 
bancos en los dos años y medio de vigencia de la 
nueva Ley, sin que hayan surtido efectos negativos 
de ninguna naturaleza. En segundo término, el De­
creto 238 no sólo ha mejorado las reglamentacio­
nes bancarias locales, proporcionando la necesaria 
flexibilidad, además de seguridad a los depositan­
tes, sino que ha abierto las puertas a transacciones 
financieras internacionales. Existe un mínimo de 
interferencia para las transacciones de ultramar, las 
cuales están libres de ciertas restricciones y limita­
ciones, tales como reglamentaciones en las tasas de 
interés; requisitos de encaje o reserva legal sobre 
préstamos y depósitos extranjeros, ni de reservas 
de capital. Sin embargo, hay salvaguardas suficien­
tes en otros aspectos, con el propósito de asegurar 
el debido acatamiento de principios básicos y esti­
mular el crecimiento sano y vigoroso de estas tran­
sacciones. *

Nuestras pretensiones y aspiraciones como centro 
internacional han sido en ocasiones puestas en tela 
de duda, pero no importa cómo se les designe: 
regional, continental o en cualquier otra forma, el 
origen y composición de nuestro sistema bancario, 
y las dimensiones geográficas de nuestras operacio­
nes están conviniendo rápidamente a Panamá en, 
un centro financiero internacional, con perspectivas 
que al parecer continúan inalteradas por recientes 
acontecimientos monetarios mundiales.

NUESTRA POSICION COMPARATIVA

Aunque nuestro incipiente crecimiento parece indi­
car que marchamos en la dirección correcta, tanto 
cuantitativa como cualitativamente, estamos toda­
vía muy lejos de haber logrado el nivel y volumen 
alcanzado por otros centros con similares condicio­
nes competitivas.

Es verdad que en algunos de esos lugares existen 
aprehensiones y cierta inestabilidad, que ocurren 
algunos cambios drásticos, tales como la imposi­
ción de un cargo del 8 o/o en concepto' de comi-_ 
sión sobre depósitos extranjeros en Sujza, a partir 
del 30 de junio de 197~27j/ "se" tomanF medidas 
desagradables en otros lugares, pero de todos mo­



dos nuevos centros financieros se desarrollan en 
proporción a las ventajas que ofrecen. ¿Cómo se 
compara Panamá con centros similares en la actua­
lidad?

A continuación mostramos algunos datos relevantes 
que personalmente hemos obtenido de fuentes 
muy serias, los cuales nos permiten ilustrar nuestro 
punto de vista:
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Como un dato que ofrece interesante contraste po­
demos observar que "las 4/5 partes del negocio 
internacional en Londres es realizado por(24S^baiv 
eos extranjeros, que han hecho de esa ciudad la 
capital financiera del mundo".

Haciendo una distinción técnica entre aquellos cen­
tros que cuentan con una fuerte base financiera 
nacional, constituida por sus propias, poderosas y 
grandes instituciones, con gran experiencia y desa­
rrollada capacidad para prestar servicios, como 
Londres y Nueva York, o que presentan condicio­
nes atractivas para el establecimiento de sucursales 
de bancos extranjeros, como Singapur, Nassau, 
Hong Kong, y otros, el objetivo principal en am­
bos casos es servir a las necesidades del exterior.
En este sentido, la composición de préstamos y 
depósitos del sistema bancario de Panamá adquiere 
rápidamente las características de un centro finan­
ciero internacional. En 1968, 13o/o del total de 
$303 millones en préstamos fue otorgado en 
Panamá, pero utilizado fuera del país, de allí la 
denominación de préstamos al exterior. Comparan­
do esta cifra con la de 1972 tenemos que el 
44 o/o eran préstamos al sector externo. Paralela­
mente, los préstamos al sector interno aumen­
taron durante el período mismo de $261 mi­
llones a $766 millones, casi se triplicaron. 
Los depósitos extranjeros aumentaron de $125 mi­
llones en 1968 o 34 o/o del total, a $1,108 millo­
nes o 68 o/o del total en 1972. Los depósitos 
locales aumentaron de $241 millones en 1968 a 
$585 millones en 1972. Este aumento en el con­
junto de operaciones, demuestra sin duda alguna la 
confianza que inspira y las ventajas que ofrece 
Panamá.

EL VERDADERO SIGNIFICADO
^Debemos recordar que el principal objetivo y la &
ff/primordial función de un centro financiero es

¿y servir a áreas e intereses ajenos a dicho centro, y í 
que el desarrollo de un centro financiero esta inti- 1 
mámente vinculado a la confianza de los inversio­
nistas y depositantes en las condiciones para este 
tipo de actividad. Cuando comienzan, a aparecer 
controles v reglamentaciones innecesarias o. se sien­
te algún grado de inestabilidad^ el dinero, los telé­
fonos y la gente se mudarán rápidamente a otro 
lugar más atractivo, tal como lo señaló en una de 
sus últimas ediciones "The Economist" de Lon­
dres. Eso ha ocurrido recientemente o está ocu-

í



rriendo en algunos lugares por diversas razones que 
van desde una falta de cabal comprensión en cuan­
to a lo que realmente significa un centro financie­
ro y cómo debe ser tratado, a^ la adopción de 
inconvenientes restricciones, la inmigración de téc­
nicos, amenazas perjudiciales de sindicalización la- 

..boral, excesivas cargas fiscales, lirnitacionés^am^ I 
transferencia de capital, .tendencias hacia la nacio­
nalización, incertidumbres políticas y extremas ten- 
s i ones_so cíales.

Debemos comprender que un verdadero centro fi­
nanciero internacional tiene como primordial inte-
rés los negocios... internacionales o del extranjero
que’pueda generar. Usual mente, debido a las pecu­
liares condiciones económicas y limitaciones de ta­
maño y otras características de la ciudad o del 
país anfritrión, los recursos de un centro financie­
ro son absorbidos por los negocios locales a un 
ritmo discreto y racional con el fin de evitar desa­
justes y una competencia que pueda tener efectos 
negativos, o que pueda tender a relajar los princi­
pios y producir perjudiciales excesos en el crédito., 
La crecipntg-tAnHp.nr.ia a relacionar tales recursos 

1 gn forma compulsiva o bajo presión^ los planes^
<p)de desarrollo económico, pudieran resultar infruc-/ 

Ftuosos e inconvenientes a la estructura total de laj
banca y en detrimento de la misma existencia del\ 
Q^ntro financiero - Lntproarinn^l.

LOS BENEFICIOS COMPENSADORES
Sin embargo, a pesar de todo esto, es justo y 
apropiado esperar para Panamá ventajas reales y 
fácilmente cuantificables como resultado de las 
operaciones de un centro financiero. Y en efecto, 
éstas existen en la práctica.

En la última década, estadísticas oficiales muestran 
que el sector financiero ha sido uno de los que 
más crecieron en la economía, a una tasa de 
10 o/o de 1960 aJ968, 24 o/o de 1968 a 1970 y 
del 13 o/o entre 1970 y 1971, comparada con un 
promedio de 8 o/o para el resto del sistema econó­
mico.

>_Ej_ crecjmiento del sector bancario generó más ,de
JS3¿L millones, dentro del, producto nacional .bruto^ 
la mayor parte del cual, aproximadamente $15 mi­
llones, fue destinado a pagarle! sue^oj^jotios be^ 
n£fjgjos^dg_3/87QjS_mpleados._ El sector bancario ha 
contribuido a la econorrua^con 3,000 empleos adi­
cionales desde 1960. Los salarios del sector son en



promedio un 60 o/o más allQS__que los que se pa­
gan en otras actividades; la circunstancial de que 
requiera mayor calidad de capacitación ha contri­
buido a desarrollar niveles educativos más altos y 
ha estimulado el ofrecimiento de nuevos cursos y 
programas, como es el caso de los meritorios es­
fuerzos recientemente realizados por la Universidad 
Santa María que ha organizado una escuela banca­
da.

Las cifras demuestran que existe un aumento en la 
eficiencia y productividad en este sector. Debo 
mencionar que del total de empleados del sector P 
bancario sólo unos 70 o el 1.8 o/o son extranjeros./ 
Este hecho hace destacar la alta calidad, lealtad y/ 
eficiencia de los profesionales panameños. El resul­
tado inmediato de estas oportunidades puede ser 
claramente apreciado por el elevado número de 
jóvenes ejecutivos que desempeñan altas posiciones 
en el Gobierno y la empresa privada, y que ante­
riormente tuvieron la oportunidad de ocupar car­
gos bancarios que les proporcionó un excelente en­
trenamiento.

Por otra parte, el sistema bancario hace consisten- . 
tes y positivas <contribuc¡ones _ a nuestra crónica- 
mente deficitaria balanza de pagos, aportes__que 
HarTvenido fluctuando entre $60 millones en 197(7^

jv_$40_ mil Iones en ~í.971. ^ÉTefectcTimporíanté" de~ 
esta contribución a nuestra capacidad de importar 
bienes y servicios es bien conocida de todos y no 
necesita mayor sustentación.

Al contrario de lo que ocurre en otros centros 
financieros, donde los bancos están centralizados 
alrededor de la ciudad que les sirve de anfitriona, 
los bancos privados en Panamá, muchos de los 
cuales son extranjeros, han tomado la iniciativa en 
muchas innovaciones beneficiosas a la economía
del país, estableciendo fuera, da..la ciudad deó*»
Panamá 32 o el 30 o/o de[ total de sus of icinas. 
Los resultados son bien conocidos. No necesito ‘ 
examinar aquí los logros alcanzados que van de la 
asistencia técnica, al estímulo de una mayor con­
fianza por parte de los agricultores, al aumento en 
el valor de las propiedades y una mayor capacidad 
personal para producir.

Los bancos realizan fuertes inversiones en la agri­
cultura, ganadería, vivienda, industria y comercio 
en las áreas rurales y continuarán haciéndolas en 
forma espontánea como parte de una tradicional 
responsabilidad cívica puesta en evidencia por la



banca privada en su empeño de contribuir al desa­
rrollo económico del país y distribuir sus recursos 
en una forma más justa y equilibrada. El Gobierno 
al mismo tiempo ha recibido, cuando así lo ha 
requerido, la debida asistencia para atender impor­
tantes proyectos que se reflejan en la actividad 
económica y proveen al país de la necesaria infra­
estructura para su desarrollo futuro.

Cuando la banca comercial privada ha sido zapado­
ra en este tipo de costosa asistencia financiera, aún 
cuando ha existido una gran demanda para présta­
mos comerciales y extranjeros, y cuando esos mis­
mos bancos comerciales han llegado a tener carte­
ras más altas que las instituciones oficiales, finan­
ciando actividades de alto contenido social que ge­
neralmente se consideran reservadas para bancos de 
desarrollo, la contribución de ese sistema bancario 
a la economía es altamente significativa y benefi­
ciosa. El diálogo abierto con el Gobierno, y su 
respaldo decidido, además del mantenimiento de 
un clima de confianza, constituirán los elementos 
que harán posible que los bancos sigan realizando 
la magnífica contribución que hacemos al país.

El Dr. Jorge Mejía Palacio, Presidente de la Aso­
ciación Bancaria de Colombia, lo expresó* muy bien 
en reciente discurso que pronunció ante la Federa­
ción Latinoamericana de Bancos en reunión cele­
brada en Bogotá, así: "En el mundo de hoy, co­
mo en el que adivinamos para el mañana inmedia­
to, la banca no puede ser el instrumento del egoís­
mo y del enriquecimiento sin causa, sino el cauce 
para el bienestar social y la igualdad de oportuni­
dades. En el futuro, los bancos se medirán más 
por el papel que juegan dentro de la comunidad 
que por sus balances y el campo será de aquellos 
que mejor respondan a las crecientes exigencias de 
una sociedad en plena evolución".

Aún cuando debamos reconocer ciertos ajustes a 
fin de determinar la cuantía verdadera de los de­
pósitos extranjeros invertidos en Panamá como una 
forma económica y rápida de financiar necesidades 
de nuestro desarrollo, podemos asumir que aproxi­
madamente $260 millones en depósitos extranjeros 
están representando la diferencia existente entre 
préstamos v jifipá¿itos_locales. "Mientras los deposi- 
tos locales aumentaron en $131 millones, los prés­
tamos locales aumentaron en un cuantía de $203 
millones. Este es, sin duda, uno de los muchos 
beneficios derivados de la existencia de un centro
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financiero que se ha promovido en Panamá. Otros 
países sin esta ventaja encuentran que es más difí­
cil y más costoso obtener los fondos que necesi­
tan.

Existen algunos otros beneficios y ventajas que la 
ocasión no nos permite enumerar en detalle. Sin 
embargo, debemos mencionar los impuestos„recaLL- 
dados, los servicios sociales exigidos, el estímulo al 
turismo, la contribución a, crecimiento y orienta­
ción de la Zona Libre de.Colón, los incentivos y
conocimientos recibidos por los inversionistas loca­
les de todos tamaños y clases, los cuales tienden a 
aumentar nuestra capitalización, y la aparición de 
servicios y facilidades financieras accesorias, tales 
como el negocio de seguros y muchos otros.

NUESTROS PROPOSITOS . ‘

Nosotros estamos creciendo económicamente y como 
centro financiero a tasas sorprendentes para un 
país de la dimensión de nuestra población y activi­
dades comerciales tradicionales. Solamente el activo 
de los_ baneos aumenj¿—de $1,131 millones en 

' 197JL^a ¿J^19_milIones en 1972: $788 millones 
en_un__año^o^más de $2 millones diarios. La capa­
cidad de continuar atrayendo depósitos extranjeros, 
mediante el mantenimiento de la confianza de los 
inversionistas, hará posible que el sistema alcance 
una dimensión tal que permita atender los requeri­
mientos de las finanzas internacionales en forma 
adecuada y que produzca los beneficios esperados 
para el país.

Debemos tener como objetivo un crecimiento más 
rápido y el logro de un mayor volumen de opera­
ciones, manteniendo las transacciones que envuel­
ven activos y obligaciones internacionales alejadas 
de posibles efectos adversos que pudieran surgir en 
la economía local. El necesario grado y adecuado 
sentido de responsabilidad que ha sido demostrado 
por los bancos al mantener su equilibrio, altos ni­
veles de crédito y saludables prácticas bancarias 
contribuirán a prevenir y hacer innecesarias nuevas 
reglamentaciones oficiales.

El sistema tiene la obligación de desarrollar una 
conciencia para lograr la necesaria acción coordina­
da. ¿ero sobre todo, es preciso mantener las condi­
ciones orevalentes que han hecho posible ¡a situar 
ción existente, la que debe ser parte de nuestra 
estrategia para explotar racionalmente las evidentes 
ventajas en una forma integral. No importa qué



situación o inclinación política, económica, social 
o ideológica prevalezca en un país vecino o en 
otras partes del mundo, esta estrategia debe ser 
parte de nuestro modelo dedesarrollo y nosotros 
debemos buscarle solución de acuerdo con nuestras 
propias necesidades.

Nuestra posición es reafirmada por la presencia de 
importantes instituciones europeas, norteamerica­
nas, asiáticas y latinoamericanas que representan en 
conjunto 15 distintas nacionalidades.

Es necesario tener presente, por otra parte, que 
mientras otros países por diferentes razones inten­
sifican sus controles y restricciones monetarias y 
financieras, nuestra posición debe ser mejor conoci­
da y cada vez más atractiva.

INTERROGANTES PARA EL FUTURO
De todos es bien -ronocido el hecho de que la
libre circulación del dólar como moneda de curso
IegaI en Panamá es^ una __de las principales razones
para el florecimiento aquí de un centro financiero
internacional. La aparente disminución en la fun­
ción de este signo monetario en su papel de prin­
cipal moneda de reserva internacional ha llevado a 
muchos a preguntarse acerca del futuro de este 
centro.

Algunos expertos en el campo financiero estiman 
que una mayor flexibilidad en las tasas de cambio 
internacional y menos controles al comercio y al 
capital, como objetivos deseados entre las naciones, 
permitirán el reagrupamiento alrededor de determi­
nadas monedas, conforme a sus relaciones comer­
ciales, situaciones del mercado, afinidades políticas, 
necesidades financieras y de inversión, y bajo tales 
circunstancias, centros como Panamá irán fortale­
ciendo su función internacional en virtud de sus 
bien conocidas facilidades.

No es posible hacer predicciones definitivas sobre 
el particular, pero estamos comprometidos a man­
tener una posición vigilante en cuanto a los ajustes 
e innovaciones que debemos introducir gradualmen­
te a nuestro sistema con el fin de mantener su 
efectividad y atractivos. Entre éstos encontramos el 
respaldo para el desarrollo de una bolsa de valores 
internacionales o locales, el establecimiento de las 
condiciones propias para el desarrollo de fideicomi- 
sos extranjeros y el mejoramiento de la legislación 
sobre sociedades anónimas, para evitar usos margi­
nales y sospechas de cualquier naturaleza.



Con el mismo celo e ingenio que tanto los secto­
res públicos como los privados han demostrado al 
hacer posible este centro financiero internacional, 
con renovado interés para hacerlo prosperar, y con 
el tradicional respeto a la empresa privada cQmo 
parte integrante del progreso de muestro país, po­
dremos contemplar cómo este centro se desarrolla 
para hacer que sus objetivos coincidan con el des­
tino de servir al mundo de nuestra pequeña pero 
gran nación.


